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muy remoto el peligro, dadas las diarias
lociones de los vehículos y el corto tiempo
que en «lloe permanece cada viajero. No
asi en la calis, donde los esputos se secan
y pulverizan, y se encarga el viento de
hacerlos aspirar por todos los transeún-
tes; y con razón por ello se preocupan io3
higienistas y toman precauciones en pai-
ses más adelantados que el nuestro. Espe-
remos nosotros algunos lustros, y aun de-
eenios, antes de que aquí puedan cuajar
sales medidas.

Pero si se invoca la molestia de las se-
ñoras contra el abuso de fumar en tran-
vía, con muchísima! nías razón se deben
invocar las molestias y las náuseas que á
todos, sin distinción, ocasiona el asquero-
so hábito de escupir entre los pies y los
vestidos de los pasajeros. Contra ese' feo
vicio podría ponerse un recordatorio (pase
la expresión) análogo al anterior,

Y también la parte de público celoso
por el decoro dé Barcelona podría iniciar,
para dar ejemplo, la buena costumbre de
levantarse de su asiento y salir á las pla-
taformas un instante para escupir afuera,
ya que hemos convenido en que, por aho-
ra, y por mucho tiempo todavía, en Es-
paña, no es pecado hacerlo en la calle.

En cuanto al último punto, el de evitar
la escandalosa aglomeración de pasajeros
en los tranvías, he dicho muchas veces
que no existe más que un medio, pero un
medio seguro, si hay voluntad y constan-
cia para sostenerlo en la práctica: impo-
ner, sin contemplaciones, [fuertes multas
á laa empresas, cuando admitan en los
Coches mayor número de viajeros que los
reglamentarios. La tablilla de lleno debe
bajarse en cuanto se complete este núme-
ro, y todo agente de la autoridad ha de
tomar, para hacer la correspondiente de-
nuncia, nota del carruaje en que no se
cumpla esta prescripción. Ni las empre-
sas, ni el público harán nunca nada para
evitar semejante mal: las primeras, por-
que con menos material y, por tanto, con
menos gasto, hacen el servicio; el segun-
do, porque cuando hay prisa, lo único qua
se procura es hacerse conducir á todo
trance y subir como se pueda al tranvía,
é ir estrujado, antes que quedarse en tie-
rra, ya que no hay suficiente número de
vehículos. Ciertamente los habría si ia
autoridad no consintiese lo que con-
siente.

Podría haber y habría protestas los pri-
meros díaa; pero pronto se normalizaría el
servicio, y el público se conformaría con
esperar unos segundos, viendo venir otros
coches. Por lo demás, toda obstinación ce-
sa ante intimaciones enérgicas (y corte-
ses, por supuesto) hechas en cumplimien-
to de una disposición razonable y severa-
mente sostenida. Recuerdo que una vez en
Francia, perdí el tren por haberme dete-
nido en la fonda de una estación. Quise
subir cuando ya se había dado la orden de
salida y cerrado las portezuelas, hallán-
dose aun parado el convoy; pero un em-

pleado me hizo balar del estribo, dición-
dome con solemne entereza; *quand ce **•
rait M. Thms, (éste era en toucea presi-
dente de la República) i% «te monteraM

• \
Una última petición, que no han hecho

las señoras, pero que hice yo no ha mu-
chas días desde las columnas de Él Notú
aero Universal, y que repito ahora, por-
que se refiere á un abuso mucho más gra-
ve que los anteriores, es la de que se to-
men pronto muy severas disposiciones
contra la insensata costumbre de llevar
una velocidad excesiva. En el corto plazo
transcurrido desde que publiqué aquel
articulo, han ocurrido no pocos acciden-
tes desgraciados; y á mi vez he seguido
presenciando locas y vertiginosas carre-
ras de automóviles por el paseo de Gracia
y otros puntos. ¿Hasta cuando se va á con-
sentir este abuso? No dude el señor Amat
que las señoras hacen suya esta petición
mía, siquiera no se nayau acordado de
añadirla á las suyas.

TOMAS ESCEICHE

(Información diaria)

TARRAGONA
Lunes 13.—Aún cuando sean trasladados

todos los profesores de las Escuelas Normales
superiores de esta provincia, se encargarán
de !a explicación de las asignaturas los cate-
dráticos, que se han ofrecido para ello á fin
de que terminen el curso lúa alumnos.

—El vecino de Barcelona don Juan Maví
Smith ha solicitado 100 pertenencias de car-
bón de piedra e» el término de Irlas.

—El gobernador ha convocado á la Dipu-
tación provincial á sesión extraordinaria para
el áfa 20 del corriente.

—Se hallan vacantes ¡as plazas de secreta-
rio do los Ayuntamientos de Vandellós y Ca-
bacés, y la de administrador de consumos de
Cambrils.

—Ayer se recaudaron en concepto de con-
sumes 1.446*35 pesetas.

—El día 14 de febrero se celebrarán segun-
das subastas para el suministro de varios ar-
tículos & las Casas de Beneficencia do esta
provincia.

—El Ayuntamiento de Vallmoll ha estable-
cido el arbitrio de guardería rural.

—Han sido ascendidos al grado saperior
inmediato ¡os oficiales del cuerpo de archive-
ros y bibliotecarios señores Arco y González,
directores del Museo y de la Biblioteca pro-
vinciales, respectivamente.

—Se ha abierto el pago de haberes á los
maestros jubilados de esta provincia.

—El procurador de la compañía de los fe-
rrocarriles dei Norte don Manuel de Pefiarru-
bia, ha presentado recurso contra las multas
impuestas por retraso de trenes.

—Se ha pedido al capitán general el tras-
lado de cartuchería sobrante del regimiento
de dragones de Montesa, de guarnición en
Reus.

—Se encuentra en esta ciudad el se&or con-
de de Torre del Español, quien saldrá maña-
na en el primer tren para Barcelona.

—La velada que se propone celebrar la So-
ciedad Arqueológica Tarraconense tendrá lu-

ff en el «alón de la Diputación el día SO del
actual,

Tomarán parte los señores Qaerol, doctor
Balfiells, Arco y Euiz.

—Mañana debe celebrar sesión la Junta
provincial de Instrucción pública.

—En «1 Registro civil ae han verificado
\M siguientes inscripciones!

Nacimientos:
José Arnau Plana.
Fallecidos:
Cinta Salvado Figuerolas, da 40 años.
Matrimonios:
Jaan Robert Solé con liosa Vernet Ibo-

rra.
MartM i4.~Hoy se ha visto en la Audien*

cía provincial una causa contra una mujer de
Tivenya, procesada varias veces por el delito
de harto, por insistir en recoger frutos de ana
finca que dice le pertenece.

231 defensor te ha conformado con la peti-
ción fiscal de tres meses y ua día de arresto
mayor.

—Ayer te recaudaron en concepto de coa-
tamos en eata dudad, l.?93'&0 pesetas.

— El «Centre Cátala» ba nombrado presi-
dente honorario, al diputado á Cortes don
Juan Cafieilag.

—Se h» pedido á varios ayuntamientos de
esta provincia expliquen las causas que ha-
yan podido influir en labajaque ofrece el cen-
so do población.

—Ei ayuntamiento de Porrera ha inter-
pnssto recurso de alzada, por hacérsele res-
ponsable de cantidades invertidas Con motivo
de la comprobación del censo.

—La guardia civil de Tortosa comunica
haber detenido á unos pastores que entrega-
ron seis billetes de 100 pesetas falsos en pago
de carneros.

—Don H. Banmann, vecino de Barcelona,
ha solicitado 12 pertenencias de mineral de
plomo en el término de Montroig, y don Mi-
guel Gabarro Marjenados, de la misma capi-
tal, otras 126 en el término de Pradell.

—El señor gobernador ha ordenado á laa
Cámaras de Comercio y cuantas sociedades
tengan relación con la agricultura y la indus-
tria remitan antes del dia 23 del actual rela-
ción detallada del personal que las constitu-
yáis.

—Han sido aprobados los presupuestos or-
dinarios de los ayuntamientos de Palset, Tor-
tosa, Gandesa, Secuiia, Conesa, San Jaime y
otros.

—Ésta tarde ha celebrado sesión la Junta
provincial de Instrucción pública, asistiendo
los seílores Bamouacho. Gil, Surós, Cabré y
Valls.

—El industrial de esta ciudad y ex-conce-
jal del Ayuntamiento don Baldomero B«ró,
ha sido nombrado caballero de la real orden
de Isabel la Católica.

—En el Registro civil ge han verificado
hoy las siguientes inscripciones:

Nacimientos:
María Foros Murtra.
Matrimonios, ninguno.
Defunciones: ninguna.

Almenar
El día 19 del actual se celebrará en Alme-

nar (Lérida) un mitin de propaganda catala-
nista con motivo de inaugurarse la asociación
«Lo Segriá».

Desde La Ll&cuna (8 enero 1902)
SefiT Director de LA VANGUARDIA.

La Vigente legislación en materia de Lote-
rías dispone, entre otras cosas, que la Direc-

ción general del ramo remita á las alcaldía»
un ejemplar de la lista oficial de loa números
premiados en los respectivos sorteos dt la Lo-
tería Nacional.

Pues bien, me consta que en la alcaldía da
esta villa no se recibe casi ningún* lista y ha*
ce años que ocurre lo mismo.

Varias veces ha for «alado queja» «1 leflor
alcalde de esta población y ningún provecho
ha sacado; se ha hecho caso omiso de todas las
reclamaciones. Pero en noviembre ultimo se
elevó nueva queja al señor administrador
principal de Correos de Barcelona, cuyo fun-
cionario tuvo la atención de contestar que ha-
bía resuelto comunicar las órdenes oportunas
al encargado de la estafeta de Villafranca del
Panadea, á fia de que adoptase las medidas
convenientes al objeto de averiguar en donde .
se cometía la falta para corregirla.

No pasó en olvido la orden, puesto que des-
de entonces Be recibieron las listas de algunos
sorteos consecutivos: más hoy, estamos como
antes, no se ha recibido todavía la lista del
sorteo de Navidad celebrado en 23 de diciem-
bre, ni la del sorteo llamado de «Cap d'any»
efectuado en el <íía 81.

Tan luego como, después del sorteo de Na-
vidad, transcurrieron los días necesarios para
la conducción, desde Madrid á esta localidad,
de la oportuna lista y no compareciendo ésta
por ninguna parte, el señor alcalde quejóse
nuevamente al señor administrador principal
de Correos, exponiéndole la falta de dicho do-
cumento y suplicándole que se interesara para
la reproducción de otro ejemplar, puesto que,
transcurridos tantos días (más de cuatro) sin
recibirse, seguramente habría seguido irregu-
lar camino, yendo á parar á ilegal destino.

Así las cosas, esperábamos una contesta-
ción satisfactoria, pero esta es la hora que
aun no ha llegado ninguna lista de los sorteos
de Navidad y último de año y ni siquiera se ha
recibido noticia alguna del señor administra-
dor.

Bou muchos Sos que interesándoles la ins-
pección de las listas se personan en las Ca-
sas Consistoriales preguntado por ellas, y á la
respuesta negativa sueltan la mar de impro-
perios contra todos los empleados que, en su
concepto, puede, alcanzarles culpa por la co-
misión de ia falta, extremando sus protestas
cuando se les ocurre el pingüe ingreso qae
obtiene el Estado y no obstante, encontrarse
tan mal servidos.

Se espera, pues, que el señor administra-
dor de Correos se ocupará en el asunto,
y desplegando sus energías, averiguará
quién ó quiénes son los autores del extravío
de las listas, que muy á BU alcance está, pro-
curando que recaiga a los infractores el casti-
go correspondiente y en definitiva, pero sin
tardanza, hacer que quede restablecida la
normalidad, sin que tengamos que lamentar
el desvío de ninguna otra lista de la Lotería
Nacional.

Si así procede el señor administrador ob-
tendrá nuestros entusiastas plácemes.—J, A.

Desde Caldas de Malavella
12 de enero de 1909,

Señor Director de LA VANGUARDIA.
Con motivo de haber ayer quedado total»

mente cubiertas todas las construcciones del
edificio conocido por «Viohy Catalán», la so-
ciedad propietaria obsequió á sus 86 traba-
jadores con una suculenta cena, que fue ser-
vida en un vasto comedor.

Reinó entre obreros y patronos la más cor-
dial alegría, haciéndose votos porque los re-
sultados de la explotación correspondan á loa

BIBLIOTECA DE LA VANGUARDIA

m
LA COMPAÑÍA MODELO Y LA MUJER ÍDEM

La suerte estaba echada: yo iba á entrar en la via de
las reformas. Antes de mi elevación, la compañía ofrecía
un donoso conjunto de pantalones incoherentes, granaderas
desiguales, chapas irregulares, nada de aspecto guerrero,
nada de porte militar. Se entraba de servicio con capote ó
con frac, con morral ó sin él; los fusiles eran de veinte cla-
ses diferentes, con abrazaderas de hierro ó de cobre, largos
ó cortos, provistos ó no de bandoleras, de pedernal ó de pis-
tón.

Si algunos cazadores más cuidadosos llevaban los boti-
nes de ordenanza, otros olvidaban el decoro hasta calzar
botas charoladas ó zapatos de color; era aquello una aflic-
tiva mescolanza. El manejo del fusil se hacía sin conjunto,
sin precisión; cada cual se colocaba en donde le parecía, el
pigmeo al lado del gigante, y los más barrigudos de la
compañía en primera línea; dos hombres sobre todo, el plu-
majero y el recovero, salían siempre medio metro de la lí-
nea: uno y otro gozaban de una salud deplorable, á la que
no les pude hacer renunciar jamás. Estos son los únicos
dos cazadores de la compañía que se resistieron á mis de-
seos.

Como hombre prudente, jamás quise lograr bruscamen-
te una metamorfosis; pues tan sólo, desde la primera guar-
dia, les pasé una inspección severa. Osear me dijo después
que había estado sublime en actitud, en golpe de vista y en
oportunidad. Las filas estaban abiertas, y las recorrí exa-
minando mis soldados uno á uno y con la mayor atención.
Mi mirada de águila daba con el menor desarreglo en su
porte, y desde entonces la compañía pudo convencerse de
que se las había con un buen entendedor. Algunas pala-
bras familiares, según la costumbre del gran hombre, ani-
maban la escena y le daban el carácter enteramente impe-
rial,
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—Martín, le dije á uno, lleváis el pantalón algo á lo pa-
tán; procurad que en la guardia próxima no suceda esto,
camarada.

«¡Hola! y vos, Chaponlard, ¿qué es este eslabón que os
sacude las piernas? ¡Cuidado! ¡con pantorrillas como las
vuestras se puede prender fuego! Veamos si incendiáis la
compañía, buen amigo.»

«Patouillet, vuestra cartuchera se parece á la caja de
un cartero. Es preciso cambiarla, amíguito.»

Estos reproches, distribuidos aquí y allá, al frente de la
compañía, excitaba la risa general, y yo estaba convenci-
do de que los cazadores amenazados de tal manera serian
más mirados en adelante. En cambio, al pasar por delante
de alguno más cuidadoso y más aseado que los demás, no
descuidaba el animarle con el gesto y con la voz:

—¡Buen porte, palabra de honor!... ¡Cazador modelo,
bien!... ¡Militar numero uno!... ¡Con cien infantes de este
calibre, haría yo la campaña de Rusia!... ¡Aun no han
muerto los soldados en nuestro país!... ¡Voto á bríos!, ¡ca-
marada, esto se llama ser un espejo!

T de esta manera proseguía con el mismo desenfado y
facilidad. Este plan de conducta, imitado de! más grande
de los guerreros modernos, que tal vez él lo había copiado
de los antiguos, tuvo un éxito prodigioso. Desde la segunda
guardia, el porte de la compañía mejoró considerablemen-
te: el armamento fue más regular, lo demás menos dis-
corde.

Era evidente que entraba por mucho la negra honri-
lla, y que mis soldados iban secundando mis ideas. Ko obs-
tante, aun estábamos en los preliminares: tenía yo proyec-
tos más vastos, máa dilatados. Alrededor de mí, en la sala
de banderas, en las revistas generales, oía citar á dos ó
tres compañías que pasaban por tipos de perfección ciuda-
dana: se hablaba de ellas en mil sitios, y sobre todo en el
Coso.

Al desfilar por las calles de Paria, se levantaba un
murmullo de aprobación á lo largo del camino, que les ser-
via como de cortejo. Cuando adoptaban una insignia, un


